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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DEL DR. L E O P O L D O CANDIDO 
Consul tor io médico—TrifitííinSeiito m o d e r n o 

DELTTH eufermc<iade!>t cróiiícais y rebcldeíü. Centro genern l 
de v M t t H i m c i o i i e s . Horn» de vnriieion y consu l ta 

de 9 á 11 de la mañniaa y de 3 á 5 «le la tarde . 

MURALLA DEL MAR, 83 
V A C U N A S : Dt ternera contraía viruela, antirrábica y contra lasen/ermedades 

de los ganados. 
íSUí ' ; i t©!S: Normal, anti-di/térieo, anti-iulierculoso, anti-estreptococcico, poli-

tnlmite y artificial de Cheron. 
. J UípIOSí OKÍí A a í I C O S : v^^ra la apliea^ion d<a método Bronn Séquard por la 

isia hipodérmica y por la via gástrica. 
Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expenden, 

por cajas ds .seis ó más tubos ó ampollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practicaii análisis deli ¿nidos orgánieos, espntos, et̂ -. 

Para informes y pedido^ al DOCTOR CANJPIDO 
Mural la del Mar 8 3 , CABTA^KSTA 

núm. 30.—DireccÍ9n telegrájlca: DOCTOR CÁNDIDO Teléfono 

Crónica Par i s i ense 

EHnvierno en París.—Crónica 
del crimen.—Ouestion termi­

nada—Nueva duda.—Modas 

Ha llegado la verdadera época del 
írio, ese fiiu que endurece la tierra y 
que hace del empedrado parisién uu 
suelo de cristal, ese frió quo cambia 
*IBZUL DEL cielo enuna gasa de gris 
COA refliojos de acero. 

Esta ES la temporada, en Paris, de 
JAS grandes riquezas y de las grandes 
'•"miserias. 

Esta es la estación en que las damas 
^6 hacen ver llevando sobre sí, fortu­
nas inmensas de alhajas y bri l lantes, 
'Í^ieoti'as que los pobres carecen hasta 

Í:;apatos; esta es la época de las ME­
sas cargadas de manjares esquisitos, 
®̂ trufas y frutas raras, mientras hay 

^®sgraciadoa que duermen balados 
i Mjo los puentes dol Sena, sin un pe-

^^zo de pan que llevarse á la boca. 
El invierno en París, es la estación 

'"ispiíada de las jóvenes elegantes que 
P^I'opean en los cotillones, quo juegan 
'̂ ^L fueg'o y basta SE abrasan en los 
^^ntuosos salones; mientras las pobres 
Costureras t iri tan de frió eu las boliar-

I '̂ lUag y l^s niñas abandonadas mendi-
I Un perro chico en la esquina del 

''ouhvurd. 
Ese contraste írrita, ESE summun 
lujo y esa espantosa miseria d a ­

LLAN á voz en gri to contra una socie­
dad tan mal equilibrada y contra la 
ij^iidiferencía del rico para oon el po-
ore. 

Pero la vida es así, la bola seguirá 
^'odando y nosotros somos impotentes 
para podorla parar. 

» 

En París, como en todos los gran-
^ss ceiitros de población, la crónica 
"̂ sl Crimon suele tener un desarrollo 
^*tal que da miedo. 

Pero todos los grandes crímenes son 
"lua SOGZ amalgama de imbecilidad, de 
^"i'peza y casualidades, lo cual no de-
Ja de ser un consuelo para la humani-

pues al menos, e idiotismo de los 
^''iininales ilumina los pasos de la j u s ­
tieia. 

No hace aun muchos dias tres jo­
venzuelos han estrangulado una po-
¡)i'E VÍ5?ja, metieron Á saco la tienda DE 
*a víctima y, UNAVE2;la fechoría ter-
'^Unada, lanzáronse los tres en los bra-

" ' O i d e l placer, olvidando ol crimen 
I Poi- LA oi-!RIA. 

La püüeia no tardó en descubrir el 
'^'ío repugnante y les dió caza en el 

I ^aiíjim, o.xie, donde tranquila y alegie-
' í^isnle banqueteaban en unión do tres 

^"Of;(Mitos vestales. 
Todos tres son uiüy jóvoves, casi 

^ îfiüs; poro ni siquiera su juven tud ES 
Una originalidad. 
. ^ La caboza de otros asesinos, más 
Jóvenes aun, ha. caido ya varias veces 
'̂ ajü el filo de la guillotina. 

La frecuencia de los críbienes co-
'^'letidoa por jóvenes coincide aquí, en 
París, con el progreso de la instruo­
cion. 

No afirmamos que un desarrollo 
glande y refinado de conocimientos 

capaz de t r i turar el alma del indi­
viduo, despertando instintos viciosos 

el corazón de los degenerados VÁS-
^^gos humanos; pero la cuestión mere-

que los sociólogos se fijen en ella. 
Ijo que sí afirmamos ES que la mise-

^"^ l̂e bohemia de la calle aumenta DE 
^ a en dia en París. 
, Basta VTR esas aceras de los grandes 
^''^tilevards llenas DE gente joven, ap-

ta para el trabajo y que es la obsesión 
del transeúnte, al cual ensordecen oon 
sus voflifergciones y sus gritos, menoa 
humildes y de buena crianza que bur­
lones y amenazadores. 

A la puerta de todos los edificios 
públicos no faltan nunoa importunos, 
que os ofrezcan mil inútiles servicios; 
pero... con la mano diapuesta para re-* 
cibir una limosna. 

Casi todos ellos son jóvenes y causa 
repugnancia, no piedad, el verlos. 

Lo únieo sensible es que la ley no 
pueda ser profiláctica, digámoslo asi, 
para oon esos reclutas disponibles... 
del crimen, 

» « • 
Una vez más, la últ ima, vamos k de­

cir algo acerca del dia en que termina­
rá «1 siglo X I X . 

Un miembro del Ins t i tu to de Fran­
cia nosio demuestra clara.monte oomo 
sigue: 

El primer siglo de la Era cristiana 
comenzó el pr imer dia del año uno 
para terminar el 31 de Diciembre del 
año 100 á media noche. 

En efecto, eso es muy sencillo y no 
comprendemos como la cuestión ha 
podido produoir tantas discusiones. 

Podemos demostrarlo fácilmente 
valiéndonos de una cou^par^cion vul­
gar: 

Si uno cualquiera de mis lectores 
tien» que pagar 1900 franco», en pie­
zas de á franco, contará 1, 2, 3, etc. 
hasta completar la cifra 1900. 

Sí quisierais deteneros en 1899, 
nuestro acreedor tendría buen cuidado 
de recordaros que le faltaba una pieza 
para tener 1900. 

Pues lo mismo sucede con los años: 
para tener 19 siglos, es preciso contar 
19 veces 100 años completos; por lo 
tanto, el siglo X X uo principiará, ni 
puede principiar antes ni después del 
primero de Enero de 1901. 

La próxima Exposición Universal 
cerrará el siglo X I X ; pero no abrirá 
el siglo X X . 

He ahí fa^cuestioa solucionada, de 
manera clara y terminante. 

Puesto quo mis lectores son aficio­
nados á calcular un poeo, vaya una 
segunda cuestión, acerca de la cual la 
discusión queda también abierta: 

U n ser nace, por ejemplo, justa­
mente á mediq, noche del 29 al 30. 

I]l pretende haber nacido el 29; pe­
ro el i'egistro civil asegura quo fué 
solo el 30, lo oual rejuvenece al indi­
viduo do un dia. 

Tendríamos cuidosidad por sabor si 
la media noohe, el mumento indivisi­
ble, aquol en que nació ese sujeto, per-
teneie al día que acaba ó al dia que 
comienza. 

Paréoenos muy difícil precisar, sin 
figurines, la silueta de la mujer ver-
dudeíameute á la moda del dia. 

La elegante de hoy lleva las faldas 
muy largas por delante y m u y am­
plias por el ruedo. 

E n la parte alta, las cadeías, va tan 
sumamente ceñida que sería imposible 
«olooar bajo la falta n ingún otro ves­
tido. 

Las faldas de hoy carecen de forro 
y reposan sobre una especie de trans­
parente de seda exactamente igual, 
oomo dimensiones, a la falda. 

El cuerpo es más bien ceñido; pero 
algunas elegantes llevan aún las cha­
quetas eu forma de blusa, que no son 
feas, cuando están bien hechas. 

Llévase también un cintuión for­
mando ángulo detrás y delante; pero 

el vestido hechura de sastre no re­
quiere cintura ninguna. 

Tampoco ha desaparecido por «om-
pleto la chaqueta llamada bolero. Las 
señoras delgadas le l levan de píeles 
con plastrón y solapas forradas de 
armiño ó de cliinchilla y las gruesas 
lo adornan con terciopelo y con pelu­
che, que no abulta tanto. 

Con frecuencia, el bolero es bastan­
te largo por delante lo oual le hace 
más confortable; pero, siempre, oon 
grandes solapas y qon cuello alto. 

Guando no se quiere forrar d» F ^ ° " 
LEA «1 cuello y l a s s e i a p a s , empléase 
un grueso paño de seda blanca 6 cre­
ma y se ribetea con un filete de castor 
ó chinchilla. 

Los sombrero^ no hau cambiado 
.ai|n deforma; pero ya se inician en los 
escaparates los que imperarán duran­
te la próxima primavera. 

Hoy por hoy parécenos muy pre­
maturo hablar de ellos. 

Antor^lo 4mbroa . 

Desde Madr id 

Sr. Director del H E R A L D O DH MURCIA. 

LAS QUINTAS:—AUMENTO DE 
SENADORES 

Se da por seguro que en el primer 
Consejo que celebren los ministros se 
tratará con grau detenimiento de la 
cuestión de las quintas de Murcia. 

Este asunto parece que trae m a y 
preocupado al gobierno, por el incre­
mento que ha llegado á tomar. 

En el mismo Consejo se tratará tam­
bién del aumento de senadores 

Según prescribe la Constitución del 
Estado, el número de senadores elec­
tivos ha de ser de 180; pero perdidas 
Cuba y Puer to Rico, y no eligiéndose 
ya por aquellas circunserípciones re­
presentantes para la alta Cámara, el 
número antea citado ha de quedar in­
completo. 

El gobierno, pues, con el objeto de 
que los senadores electivos continúen 
siendo de 180, trata de aumentar las 
actuales círciinsoripoiones de la Pe­
nínsula, y esto ea lo que estudiará en 
la primera reunión que celebre. 

AUSENCIA DE WEYLER 
El general Wey le r no asistió a y e r á 

la recepción oon motivo del santo del 
rey. 

La ausencia del citado general ha 
sido objeto de muchos y animadísimos 
comentarios. 

Los amigos del exgobernador de 
Cuba han manifestado que el hecho 
carece de importancia, afirmando que 
el general Wey le r no ha ido á Palacio 
por hallarse acatarrado. 

Sin embai'go, esta ausencia y las re 
cientes declaraciones de Wey le r son 
objeto de atrevidas suposiciones. 

EL GOBIERNO Y LAS CORTES 
E n los círculos políticos se comen­

ta mucho la actitud del gobierno en 
lo referente á la reunión de las Cortes. 

Todos reoonocen que Sagaata va á 
las Cortes, no por su volantad, sino 
impulsado por la fuerza de las oir-
cunstancias. 

Por esto demora la aper tura de laa 
sesiones, y cada vez los ministeriales 
señalan la fecha probable oon más re­
traso. 

Se cree que Sagasta tiene la con­
vicción de que una vez reunidas las 
Cortes, la regente no querrá darle el 
decreto de disolución y quo tendrá 
que dimitir , siondo reemplazado por 
Silvela y Polavieja. 

Los republicanos no ocultan lo fa­
vorable que seria á su partido la subi-
d» al poder de la reaccion,pues esto ex­
citaría á poderosos elementos que no 
se deciden aun hoy á realizar aotos. 

CARTA SOBRE QUINTAS 
El periódico «l'íl Oorreo» publica en 

au número de anoche una carta firma­
da por el presidente de la diputación 
provincial de Murcia. 

E n dioha carta se dice que lo ocu­
rrido en esa capital en el asunto de 
las quintas es lo mismo que lo pasa­
do en Oviedo, Badajoz y otras p ro ­
vincias, eu donde nadie ha hecho oa­
so, y por lo tanto no se ha producido 
el escándalo. ¡Valiente argumento! 

E l firmante, tratando de explicar la 
importancia dada al asunto, dice que 
la comisión investigadoraque ae nom­
bró para depurar el hecko fué u n ar­
ma para ciertos fines políticos, y ter­
mina relacionando todo lo sucedido. 

con la jefatura del part ido hbera l en 
la provincia de Murcia. 

La referida carta no ha producido 
efecto alguno. 

La opinión sobre el part icular está 
ya heoha, y como se funda en hechos 
comprobados, no es tarea fácil la de 
hacerla rectificar. 

ARÓLAS Y LOS REPUBLICA­
NOS 

E n t r e los republicanos revoluciona­
rios han producido muy mal efecto las 
UL LIMAS Qeciaraciones ual bizarro gene­
ral Arólas publicadas en el periódico 
«La Reforma», 

ü í cho general ha dicho entre otras 
eosas lo siguiente: 

«Yo soy constante y terco^ y por 
eso siempre he de estar en el mismo 
campo político; soy, he sido y seré, 
republicano; pero., á pesar de ello, 
amaiUte d s la disciplina, no he de pro­
nunciarme jamáa por nada, ni coutra 
nadie. 

Si la Patria me necesita, serviré lo 
mismo á la monarquía conservadora 
que á la Repúblioa moderada, á la mo­
narquía democrática, que á la Repúbl i ­
ca radical. 

—Se habla de que algún partido ex­
tremo cuenta oon usted. 

—Se engañan—contestó con gran 
energia;—mi espada solo está al ser­
vicio de la Patria: nunca, nunca al de 
un partido político, llámese como 
se llame; pues la sitaacion es tal, que 
requiere el concurso do todos los 
hombres de bien. 

—Se índica que las reuniones y 
banquetes militares, pueden preparar 
en ei porvenir épocas revolueiona-
rias. 

—No lo oreo; por mi parte abomino 
y maldigo de todo aquel que,vistiendo 
el honroso uniforme mili tar , se pro­
nuncie hoy, queriendo imponer de te r ­
minado régimen, aumentando las dea-
dichas de la Patr ia con la per turba­
ción que producen siempre asonadas y 
motines.» 

«El Nuevo Pais» no oculta en au 
número i e hoy el desagrado que le han 
producido estas manifestaciones del 
general Arólas, y dica que el republi­
canismo de»ste resulta completamente 
estéril, si no ha de producir otra cosa 
que declaraciones platónicas. 

Suyo affmo. 
El corresponsal. 

24 de Enero 

El año biográfico 

R A I M U N D O LULIO 
25 de Enero. 

Este sabio mallorquín, que sus con­
temporáneos llamaron Bl doctor ilu­
minado, unos para burlarse de él y 
otros como reconocimiento á su claro 
talento, fué meritísimo filósofo, teólo­
go, moralista, propagandista de la re­
ligión cristiana, jur isperi to, orador, 
médico, químico, matemático, filólogo, 
náutico, preceptista, poeta y escritor, 
todo ello después después de haber pa­
sado su juvontud en constantes orgías, 
haciendo una vida todo libertinaje y 
escándalo.—Nació en Palmad*Mallor­
ca el 25 do Enero da 1235, do padres 
barceloneses, y se crió y fué educado 
en la corte del conquistador de .B.alea-
res, Don Ja ime I de Aragón, en la 
que desempeñó los cargos de paje y 
senescal, y por úl t imo,el de mayordo­
mo del primogénito de su rey .—De­
bido á laexistencia suntuosa que vivía 
en la corte, hízose Raimundo Lulio 
gran libertino, pendenciero, llegando 
hasta á burlarse de la religión, de la 
vir tud y de la ciencia, bien con aotos 
reprobables, bien por medio de versos 
exóticos y desvergonzadas canciones, 
tanto que sus padres creyendo qua con 
ello se refrenarían sus vicios y exce­
sos, le casaron eon una virtuosa dama, 
Catalina Lesbat, mujer de extraordi­
naria belleza; pero tal heoho solo sir­
vió para poner más de relieve las de ­
plorables costumbres de Raimundo: 
ni la hermosura de su mujer, ni su bon­
dad y cariño, así como ¡os hijos que de 
ella tuvo no hicieron variar en nada su 
carácter y su modo de pensar, y menos 
poner término á la ciega y criminal 
pasión que desde mucho tiempo sentía 
por una honesta dama. Doña A m b r o ­
sia Castelló, casada con un elevado 
personaje de la corte del monarca ara-

pre tendiente la cita que tantas veceg 
le habia negado. Mostrándole el pecho 
<[:& tañía en gran par te comido por un 
cáncer, la virtuosa dama se presentó & 
Lulio dicíéndole «Mira lo que tanto 
amas».—La presencia de aquel peaho 
destrozado operó ea Raimundo Lulio 
la misma transformación que en el 
duque de Candía hizo el oadaver de 
su adorada reina. Arrepent ido de sua 
escandalosas costumbres, repart ió t o ­
dos sus bienes ent re los pobres y se 
separó de su ESNOKQ ¿ ^ ' j ' - - ' J 
se al estudio y á la meditación, para 
servir á Dios convirt iendo infieles por 
medio de la porsuaciony de la ciencia, 
siendo entonces ouando escribió su no­
table obra «Árbol de la ciencia».—• 
Años después se dedicó á enseñar y 
difundir sus nuevas doctrinas, cuyo 
objetivo era la investigación de la 
verdad, calificadas por sus enemigos 
de absurdas y heréticas, y de sublimes 
por sua amigos, ent re los que se con­
taban al Pontífice romano y el r ey do 
Aragón, quienes le autorizaron para 
predicarlas. Llevado de su afán de con­
ver t i r á la religión del Crucificado á 
los mahometanos, recorrió el África y 
el Asia difundiendo sus doctrinas, y 
murió apedreado por loa infieles en 
Bugía (Argel) , el £9 de Jun io de 131B. 
—Según algunos de sus biógrafos, 
Raimundo Lulio dejó escritas unas 
cuatro mil obras, ent re elías varias 
muy notables que se referían á sus es-
perimeutos químicos; y que en ningu­
na de ellas hubo cosa contrar ia al 
Cristianismo, lo dice el hecho de que 
la Iglesia lo batificó. 

Hernando de Acevedo 
(Prohibida la reproducción.) 

Nuestros vinos 

gonés. Ésta señora, avergonzada por 
los atrevimientos de Raimundo Lulio, 
decidió recurr i r AUN extremadoreour-
80 para acabar y concedió k su loco 

EN FEANCIA 
Cette 21 Enero 1890. 

El mes de Euero es siempre difícil pa ­
ra el negocio, ya que entre fiestas, b a ­
lances, liquidaciones y cierto y natural 
dbíjeo de no viajar ni de emprender ope­
raciones eu la época más cruda del año, 
hace que mucha parte de la Tida activa 
del comercio se suspenda para reapare­
cer á mediados de Febrero. 

Pero e l año actual, por una porción 
de circunstancias, debía diferenciarse de 
la generalidad de los anteriores, si uo en 
absoluto, á lo menos e n lo que al n e g o ­
c i o de vinos se refiere. 

En efecto, como la cosecha francesa 
no ha sido grand»', y en particular e n e l 
Mediodía, cuyos vinos han sido los que 
e n mayor cantidad hemos suplido h ata 
ahora nosotros, pues ha tenido nna mer­
ma de cinco millones de hectolitros, m e r ­
m a que sí bien se cubra e n no pequeña 
parte «ou vinos de azúcar y de o r o j o , ao 
e» posible que se prescinda de vinos da 
cuerpo y de calor, oeeesarios no sólo p i ­
ra proporcionar salida á las cla-IES do fa­
bricación dudosa, siuo para d t r condi ­
cioues de consorvacioo y asegui'ar la 
venta para el consuní) de l o s vinoí l l a ­
mados de sou'^irage. 

Ademas de e.sto nadie ignora que la 
pro|)iedad está poco menos que yacía, 
que Argelia tiene ya muy poco dispo­
nible y quo los únicos vinos del .Medio­
dia y d» la colonia c i ta la que so ofrecen 
en abundancia son piquettes ó mezclas 
que sobre no ofrecer garantías ;d c o u -
prador, los precios no sou nada baratos. 

Por todas estas razones parecía natu­
ral que el mes de Enero da 1899 d"o;u'a 
más auimado que de ordinario, \y^^\) le­
jos de ser asi et periodo que atras^es.-i-
mo.s se disting'ua por un-^ gran c a l m i 
!M! los nogocios, realizándose só'o aqne-
ll:IS Oj^u-aciones d(! más absoiutu nuce-
si lad para los aprovisiomimíento.s dol 
momento. No ofrtice duda para utisotros 
que en este estado de cosas, que puede 
l ) i ' o longar3e aún bastante tiompo, d.ida 
la fisonomía que presentan todos los 
mercados vinícolas de esta nación, i n ­
fluyen directamente por haber des unen-
tado por completo al comercio, la ley 
llamada de Cadenas y el tratado franco-
italiano. 

No seria, pues, extraño que S3 t i rda-
ra todavia algunas semanas, á pesar de 
la necesidad que se deja sentir, en que 
las transacciones recobren alguua act i ­
vidad, pues es creencia goner.il, dala, la 
escasez que tione Francia de vinos c o -
muntis buenos de la pre.sento reeoloceion, 
que tarde ó tempr.ino el comercio t e n ­
drá que echar ¡ n i n o da los vinos ot^iti -
eos en muy rogularos cantid.-tdos, pura 
bacer frente á lasdemandtis y aprovisio­
namientos de primavera y á las neoi ;s i -
dades perentorias del con.iumo. 

No debe extrañarse, pues, quo d i g a ­
mos que los importantes mercados ile 
Cette, Burdeos y Paris nada de particu­
lar ofrecen. 

SE espera quo vondrá e l movimiento, 
pero mientras tanto las ventas a.)n rela-
tivaiueute pocas y sia importancia. 


